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AL LECTOR. 

¡Cuántas .veces siendo niflo aún, perdido 
en los bosqut:s y en los campos de mi p~ís 
natal, ó ya jó.ven, confundido en el estruen­
do de la ciudad, 'he pedido á .. Dios con todo 
mi corazon una pluma ,para escribir mis 
sentimientos ó las glorias de mi patria! 

Un dia, coloqué tímidapiente mi_nombre 
al pié de una mala co~po~icion poétJca; ~e­
guí haciendo lo mismo muchas_ .veces, y la 
prensa de Méxiéo se dignó reroger mis 
palabras y prodigarme un elogio que nunca 
he tenido pretensiones de nierecer. 

Entónces una 'dulce e~peranza y una tier­
na gratitud, se derratiu¡ron en mi corazon, 
alentándome para seguir trabajando. Pe-
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ro pensé que en vez de cultivar con tanto 
ahinco, una poesía tan exagerada y tan vi­
ciosa como es la mia, que escrita en hqras 
de amargura, en momentos de duda y de­
sesperacion, no podia ménos de sembrar 
malos gérmenes en el corazon de la juven­
tud, que hojea generalmente esta clase de 
libros, valdria mas que me dedicase á la 
novela histórica, género mucho mas útil y 
en el cual se pueden más ensayar las fuer-
zas. 1 

Esta novela es el primer ensayo de ese 
género; forma la primera página de un li­
bro que dentro de algunos años contendrá 
bajo un aspecto lo mas agradable que me 
sea posible, la historia de nuestro país, desl 
de nuestra emancipacion de la corona de 
España, hasta la invasion Americana de in­
feliz memoria. 

Ahora comienzo por el primer movimien • 
to insurreccionario del cura Hidal~o. 

He procurado para la parte histórica, reu­
nir el mayor número posible de datos y do­
·cumentos de la época. Me creo en la ohli­
gacion de dar las gracias á las personas que 
me los han proporcionado. ., ~ 

En cuanto á 'la otraparte,.de la. novela, es 
una: verdad, fria, descarnada, desconsolado-
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r~; una felicidad desvanecida en el momen­
to de alcanzars.e,, que acaso producirá mal 
efecto en el corazon de. lo~ que han senti­
do d,eslizarse su exisf~nda en una comple­
ta ventura; . pero que tal vez encontrará 
acogid~ en el de. los que solo han hallado en 
la vida pesares, decepciones y esperanzas 
desvanecidas. 

He presenciado en mi carrera muchos do­
lores, múchas .amarguras, muchos infortu• 
nios; yo mismo he sido víctima de mi fanta­
sía y mis erróres juveniles; por consiguiente 
~o pue?o hacer mas que referir mis propias 
impresiones, 

Yo quisiera tener talento suficiente para 
escribir las costumbres de mi patria; yo qui­
siera poder referir con toda su poesía, esas 
leyenqas populares, que en otros dias he es­
cuchado de los labios de la sencilla gente 
del campo confundido entre ella bajo el 
hospitalario techo de las cabañas; yo de­
searía tener un acento tan poderoso, que 
pudiese espresar lo que he sentido al besar 
llorando nuestro desdichado pabellon de 
Iguala. 

Pero puesto que hasta ahora no lo he con• 
seguido, me atrevo á pedir la benevolencia 
de mis compatriotas; yo no pido un aplauso, 
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porque nunca he cr~ido nereeerlo; mis her, 
ruados en poesía lo saben bien; pero creo 
que merezéo esa benevolencia, porque he 
seeado la sávia de mi juventud escribiendo, 
porque yo no tengo mas anhelo, mas placer, 
ni mas ainbicion que el aprecio de mis com­
patriotas; yo no tengo pretensiones, tengo 
esperanzas. 

Si algun dia veo realizadas mis dulces ílu­
siones, habré. conseguido cuanto pude de­
sear en la v1da; si por el contrario, como es 
mas probable, me abismo con todos mis sue­
fios de gloria, entónces tendré la concien­
cia de haber trabajado hasta mi último 
aliento, y morir~ tranquilo y resignado co­
mo un m¡j.rtir. 

' México, EuérO de 1858 .. 
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Juan Diaz úovarrubias. 
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PRIMERA PARTE. 
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CAPITULO I. 

" .11 astutq, astuto y medio, 

En l.1• inmensas ll~nuras que se encuentran há, 
cia el Sur en el Estado de Verncruz, eotre la, pe 
qu~ñas aldeas de Jamapa y Tlaliscoyao, orillas de 
un brazo del rio Alvarado y no tan cerca de la 
barra de eate nombre, para que pudiera con,iderar­
se como un pneno de mar, se alzaba graQiosa á la 
falda de-1ma.colina y C-Omo oculta á la mirada ,u­
rio,a de los escaso, viageros que por allí suelen 
transitar, la pequeña aldea de San Roque, cuyo 
mod,sto ea.'llpnn¡,.rio se podia percibí,-, eot¡p el fo­
llag~ de los árboles, dominando el, pio(oreseo c¡,.._ 
serio. j 

Esta aldea, medio oculta en una de las quebra­
das doi poco transitado y mal camino que conduce 
de la berra de Alvnn~do á la villa de Córdoba, ai•­
l!Mj,. completamente.,!~ las re.laciones comerciales 


